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			Es sábado a la noche y Gaturro se ofreció para cuidar a Gaturrín mientras el resto de la familia se va a una fiesta. No le divierte especialmente el plan, hubiera preferido salir con sus amigos o recorrer los techos a la luz de la luna con Ágatha. Pero para qué engañarse: Ágatha nunca quiere salir con él, sus amigos no tienen en mente nada divertido para hacer hoy y, además, a cambio de cuidar a Gaturrín le prometieron unas cuantas latas de sardina. No está nada mal, después de todo. ¿Qué tan difícil puede ser cuidar a un bebé? Es cierto que es asqueroso tener que cambiarle los pañales. Pero el resto es trabajo sencillo. Mientras tenga a mano los chupetes, una mamadera siempre llena de leche y dibujitos en la tele, nada puede fallar. 

			Después de dos horas y media de recomendaciones, una lista eterna de teléfonos para llamar en caso de emergencia (“para que sepas a quién más acudir si nosotros nos quedamos sin señal, o si pasa algo y tenés que pedir ayuda, o si tienen miedo, o hambre, o falla el delivery, o necesitan un médico… o lo que sea”, le dice la mamá mientras cruza la puerta) y una abrumadora cantidad de besos y caricias en el lomo y la cabeza, finalmente todos se van. 

			—Por fin solos, Gaturrín. Vamos a buscar algo divertido para ver en la tele —le dice a su sobrino. 

			Pero Gaturrín quiere ver una sola cosa: la misma película que ya vio cincuenta y cinco mil trillones de veces. 

			—Esa es muuuy aburrida. ¡Ya me sé los diálogos de memoria! Busquemos otra cosa… —dice Gaturro, que no tiene ni un poco de ganas de verla otra vez. 

			Cuando cambia de canal, descubre que justo están dando Laberinto… ¡su película preferida! Aunque no es precisamente un estreno, a él le encanta. Intenta convencer a su sobrinito de que esa peli es genial, pero los monstruos lo asustan y no para de protestar. Al final, Gaturrín revolea el control remoto, que se estrella contra el piso y termina hecho pedazos. Gaturro está a punto de retarlo; sin embargo, respira hondo y se contiene. Si quiere convertirse en un niñero exitoso, necesita más paciencia. 

			—¡Ya sé! —se ilumina—. Voy a darte algo que te encanta. Seguro que te va a poner de buen humor. 

			Lo sienta a la mesa y le da un yogur para que se tranquilice. De paso, si está entretenido, quizá pueda ver un rato más la tele sin que lo moleste. Pero en un abrir y cerrar de ojos, Gaturrín se transforma en un pegote asqueroso y logra desparramar yogur por paredes, mesas, sillas, piso… ¡Gaturro no sabe qué limpiar primero! 

			—¿¡Pero cómo hiciste semejante desastre tan rápido!? —le pregunta. Y el pequeño no tarda en contestarle: usando la cucharita como catapulta, le estampa una buena cantidad de yogur en la cara. Nadie puede decir que Gaturrín no tiene puntería. 

			Gaturro lo lleva al baño y le lava las manos y la cara. Al momento de secarlo se da cuenta de que no hay ninguna toalla. Gira para buscar una y cuando vuelve a mirar a Gaturrín, encuentra que tiró todos los cepillos de dientes adentro del inodoro. 

			—Pero… ¡¡Gaturrín!! ¡¡Eso no se hace!! ¿No puedo perderte de vista ni un segundo? 

			Gaturro está rojo de la furia. Su sobrinito, sin embargo, lo mira con cara de inocente. “Paciencia”, se repite. Respira profundo y lo lleva al sillón. 

			—¿Qué puedo hacer con vos…? —se pregunta, pensativo—. ¡Ya sé! ¡Esto no puede fallar! 

			Gaturro decide acercarle la enorme caja de juguetes para que se divierta un rato. Necesita tiempo para limpiar el desastre del comedor y sacar los cepillos del inodoro. ¡Y para ver aunque sea cinco minutos de televisión tranquilo! 

			Cuando vuelve con la caja, Gaturro se quiere morir: Gaturrín aprovechó ese ratito para pintar el sillón. Y los almohadones. Y la alfombra. Y las cortinas. ¿De dónde sacó un crayón? 
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			En el momento exacto en que, desbordado, iba a zarandear a Gaturrín, tocan el timbre. ¿Podrá perderlo de vista mientras va a abrir la puerta? Al fin y al cabo, ¿qué macana puede hacer que ya no haya hecho? ¿O quizás sería más prudente dejarlo en su habitación, adentro de la cuna, para que no haga más lío mientras tanto? Claro que a Gaturrín no le gusta ni un poco quedarse solo… 
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          Si creés que debería abrir la puerta, tocá aquí
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          Si pensás que sería mejor dejar a Gaturrín en su habitación, tocá aquí
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			—Tenés razón, mejor no correr riesgos —le dice Gaturro a Ágatha. Y sin perder un segundo llama desesperado a su familia. 

			Mientras espera que lleguen, trata de ordenar un poco el caos en el que quedó la casa. No quiere que piensen que fue un mal niñero, aunque sabe que tiene pocas esperanzas de que eso pase, considerando que se fueron hace menos de una hora y él ya les está pidiendo que regresen porque perdió a su sobrino. 

			Sin embargo, cuando la familia llega y revisa el lugar, encuentran a Gaturrín dormido en su cuna. ¿Cómo es posible? Gaturro jura y recontra jura que se fijó en cada rincón y que el bebé no estaba por ningún lado…

			Todos se enojan con él: ¡se perdieron una gran fiesta por su culpa! Y encima lo retan por acostar al pequeño así, sucio, como si hubiera vagado por la selva durante días. Tiene barro por todos lados, una extraña flor prendida en el pañal y una corona en la cabeza. ¿De dónde la habrá sacado? 

			Sin duda es un misterio que nunca lograrán resolver. 

			Pero al menos está de regreso. Eso es todo lo que importa. Gaturro y Ágatha lo miran dormir y respiran aliviados.
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			—¡Rápido! ¡Vamos a seguir a esos pequeños seres, Gatu, antes de que se vayan! 

			—Sí, apuremos el paso. ¡Y que la suerte nos acompañe! 

			Los gnomos dejan el sendero principal y continúan otros caminos que apenas se ven entre la maleza. Parecen no advertir que los siguen, o al menos no les importa: están muy concentrados en llegar a algún lugar lo antes posible. Uno insiste en que corran más rápido o no podrán impedir la ceremonia. ¿A qué se referirá? Otro dice que ya bastante mal hicieron al perder al bebé, con lo que les costó arrebatárselo a las hadas. ¿Hablarán de Gaturrín?

			El camino termina en una gran muralla de piedra. Hay un pasadizo que no se distingue a simple vista: está tan disimulado que si no hubieran seguido a esos seres, jamás hubieran podido adivinar que allí había una entrada. Los gnomos les llevan algunos metros de distancia; cuando por fin Gaturro y Ágatha logran atravesar la puerta, ya no hay rastros de ellos. 

			Del otro lado del muro encuentran más paredes con aberturas casi imperceptibles.

			—Parece un laberinto… —dice Ágatha. 

			—Acá hay una escalera… ¿a dónde llevará?              —pregunta Gaturro, después de explorar el lugar. 

			Los dos deciden bajar. Parece más seguro que perderse entre aquellos pasillos interminables. 

			La escalera desciende hasta una especie de pasadizo subterráneo desde el que salen al menos cinco pasillos hacia distintas direcciones. 

			—Mirá, Ágatha, ¡parece un mapa! —exclama Gaturro, levantando un papel que está tirado en el piso. 

			—¿Se les habrá caído a los gnomos? 

			—No lo sé. Acá abajo hay tantos caminos como los que hay arriba. Quizás nos ayude a orientarnos…

			El mapa parece mostrar el territorio en el que están. En el costado inferior observan el dibujo de una puerta idéntica a la que ellos atravesaron, llamada “Portal legendario”. 

			¿Qué camino deberían tomar? Ágatha quiere seguir buscando a los gnomos bajo tierra. Pero Gaturro teme adentrarse en esos pasillos... ¿y si después no pueden salir?
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          Observá el siguiente mapa. Si creés que deberían seguir por el laberinto, tocá aquí
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          Si pensás que lo mejor sería salir de allí y dirigirse a alguno de los otros reinos para tratar de encontrar a alguien que pueda ayudarlos, tocá aquí
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[image: Huellas de barro]
				

			Gaturro y Ágatha deciden seguir el rastro de barro y descubren que termina en la ventana de la habitación, que está abierta. 

			—Mirá: las ramas llegan hasta acá… Gaturrín podría haber trepado al árbol —señala Ágatha. 

			Los dos suben y, al llegar al tronco, encuentran una abertura. 

			—Qué raro, nunca había visto este hueco antes. Y eso que es grande… si hasta nosotros cabemos ahí adentro —dice Gaturro, extrañado. 

			—¿Se habrá metido por ese agujero? —pregunta Ágatha. 

			Enseguida lo llaman, pero nadie responde. 

			—¿Y si se cayó y no nos escucha o no sabe cómo salir? —se preocupa Gaturro—. O a lo mejor no quiere volver porque me enojé con él… Creo que voy a buscarlo.

			—No es buena idea, Gatu. Te podés quedar trabado ahí adentro. ¿Y después quién te saca? Además, si estuviera ahí, Gaturrín habría respondido a mi llamado. Con vos está enojado, pero a mí me adora. En serio, acá no está. Deberíamos seguir buscando.
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          Si te parece que deberían meterse adentro del árbol, tocá aquí
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          Si creés que lo mejor sería continuar buscando, tocá aquí
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			Gaturro y Ágatha vagan por el laberinto, aunque sin un mapa les resulta imposible hallar el camino correcto. Intentan dibujar marcas en el piso utilizando pequeños guijarros, pero luego descubren que las piedritas desaparecen tras unos pocos segundos: nunca logran volver sobre sus pasos ni hallar las señales que dejaron. Mucho menos consiguen encontrar el camino que les permita atravesar el laberinto. Tienen toda la sensación de estar andando en círculos. 

			Finalmente, se agotan. 

			—Es imposible, no lo vamos a lograr nunca             —dice Gaturro, dándose por vencido—. Lo único que nos queda es ser salvados por Gaturrín o por algún otro gatito que haya caído en la misma trampa que nosotros. Es una idea ridícula, ya lo sé… —se lamenta. 

			—Sí, es cierto. ¿Pero se te ocurre otra alternativa?  —pregunta Ágatha. 

			Los dos se miran. No tienen otra opción. 

			—¡SOCORROOO! —gritan a la par. 

			Al fin y al cabo, la esperanza es lo último que se pierde. 
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			Gaturro y Ágatha comprenden que Gaturrín es la última esperanza de este extraño reino y deciden ayudar a Kalef. 

			Saben que son pocos, que no podrían enfrentar ni siquiera a dos soldados y vencerlos (menos aún a todo un ejército). Pero Gaturro no se quedaría tranquilo sabiendo que en cualquier momento Zajar podría volver a buscar a su sobrino: no duda de que su llanto debe ser el más fuerte y persistente de toda la Tierra. 

			Junto a Kalef atraviesan los túneles subterráneos y salen a una gran sala, detrás de unas esculturas. Cuando el príncipe ve a Zajar en el fondo del salón, sentado en el trono, tiene el impulso de salir a su encuentro. Pero Gaturro lo detiene. 

			—Es una locura tratar de vencerlo solos —le dice, preocupado ante la idea de convertirse en esclavo para siempre—. No hay modo de que podamos ganarle nosotros. Apenas somos cuatro y ellos son cientos. 

			Kalef comprende que tiene razón. Entonces, susurra unas palabras en un lenguaje extraño. Y parece que cobraran vida, porque el conjuro se siente en la sangre. Incluso Gaturro y Ágatha saben qué significa: está convocando a los aliados a pelear, a defender el reino. Luego de unos segundos, más allá de las paredes del castillo comienza a escucharse un murmullo. El reino ha despertado y prepara su defensa. 

			Zajar se pone de pie. Junto a él, un ayudante no deja de parlotear, pero ante un gesto de la mano de su señor, se calla. La expresión en la cara del tirano muestra furia contenida. Es casi igual a Kalef, pero su cabello es verde esmeralda y su piel tiene un resplandor dorado. 

			Un espeso silencio invade el recinto: es el que precede a la tormenta. Con los ojos llenos de ira, Zajar grita el nombre de su hermano. Y ante la sorpresa de todos, su cuerpo se deforma y se agranda. Ya no es el cuerpo de Zajar el que está junto al trono, sino el de un gigantesco dragón dispuesto a atacar. 
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          Continúa aquí
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			Gaturro y Ágatha deciden buscar a los gnomos por el laberinto subterráneo: el mapa que hallaron seguramente les pertenece, deben estar por ahí. Pero el lugar está lleno de túneles, pasajes sin salida, escaleras, pendientes y muros con entradas casi invisibles. 

			Luego de dos horas de andar, comprenden que es imposible encontrarlos. Los caminos suben a la superficie y vuelven a bajar, serpentean tanto sobre la tierra como por debajo. Por si fuera poco, además hay cuevas y bifurcaciones. El mapa no les sirve para recorrer el laberinto: allí no se ven los caminos internos, sola la extensión que ocupa. 

			—Así no van a llegar a ningún lado, ladrones —la voz los sobresalta. Proviene de un gnomo que está a sus espaldas, sentado sobre una gran roca. Junto a él, sus compañeros duermen tirados en el piso, apoyándose unos sobre otros. 

			—¡Por fin los encontramos! —le dice Ágatha a Gaturro, con alivio. Al menos ya no estarán perdidos. 

			—No somos ladrones. Los estábamos buscando para devolverles el mapa. Aquí está, aunque creo que no sirve para nada —aclara Gaturro, entregándoselo.

			—Es que así no funciona. ¡Si en lugar de haberlo agarrado cuando se me cayó lo hubieran dejado donde lo encontraron, yo podría haberlo recuperado y ya estaríamos todos en el castillo! Pero no, ¡tenían que llevárselo, nomás! —les dice. Luego, el gnomo apoya el dedo sobre la zona del laberinto y, mágicamente, el mapa cambia y hace una ampliación sobre ese sector. 

			—¡¿Hizo zoom?! ¡Funciona como si fuera una tablet! —exclama Ágatha. 

			—¡Pero si es de papel! —se sorprende Gaturro. 

			—Como temía, ya es tarde. El laberinto se despertó y se mueve otra vez —les dice—. Solo se detiene durante una hora por día. Ese es el único momento en que podemos cruzarlo. Porque en cuanto vuelve a despertarse, sus paredes y escaleras cambian de sitio, las cavernas se agrandan o se achican a su antojo y los caminos en la superficie modifican su dirección sin previo aviso. Tendremos que tomar el sendero que pasa por Unicarnia. ¡Vamos, manga de dormilones! O no llegaremos a impedir la ceremonia. 
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